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			Ángel

			«Un hombre joven, de menos de cuarenta, alto, muy atractivo, moreno y de ojos azules. ¡Hay que joderse, ni que fuera a tirármelo!», se dijo el hombre a sí mismo observando atentamente a su alrededor. Su compañero, que estaba sentado en el asiento del copiloto, lazó una sonrisa irónica antes de decir:

			—Tengo la foto. Tú aparca. Encontrarlo es cosa mía.

			El que conducía detuvo el Audi negro junto a la acera en cuanto tuvo oportunidad.

			—Aquí no, canta demasiado. Gira a la derecha y para allí —dijo señalando una zona detrás de una pequeña plaza llena de árboles y arbustos.

			El otro volvió a arrancar el motor y obedeció.

			—¿Para qué crees que querrá el jefe a este tipo?

			—Ni lo sé ni mi importa. ¡Joder! ¡Para de una vez que tenemos que recoger a alguien vivo y no un cadáver!

			Los dos se echaron a reír a carcajadas. El que conducía, de repente, cambió el gesto por completo y empezó a señalar con el dedo:

			—¡Es ese, es ese, mira la foto! ¿Es ese, verdad?

			Su compañero se cercioró de que el otro tenía razón a través de la foto que le habían proporcionado. La comparó con el tipo que salía en ese mismo momento de la cafetería de enfrente. Simplemente se bajó del coche a toda prisa y se colocó a una distancia prudente del joven a quien había identificado como su objetivo.

			El joven caminaba tranquilamente por la acera. Vestía un pantalón vaquero negro y una camisa granate. Llevaba puestas sus inseparables gafas de sol, pero su aspecto era inconfundible. Parecía sacado de un catálogo de moda.

			—¡Hijo de puta! —pensó el hombre que lo estaba siguiendo—. Se ha puesto hasta gafas de sol. 

			La única información que tenía aparte de la foto era que saldría de aquella cafetería sobre las once de la mañana y caminaría exactamente en la dirección que en ese mismo momento estaba recorriendo. Nada más. Y una orden: no asustarlo, o de lo contrario no volverían a verlo. Su tarea era simplemente «convencerlo» por las buenas de que los acompañara a ver a su jefe.

			El joven seguía caminando con paso firme, con las manos en los bolsillos, hasta que se detuvo en el semáforo junto otro montón de gente, esperando a que cambiase a verde. El que lo estaba siguiendo se detuvo a su lado y emitió un profundo suspiro:

			—No es una mañana muy buena para pasear, ¿no cree?

			Él lo miró un instante levantando la ceja izquierda por encima de las gafas de sol y no contestó. El semáforo seguía rojo.

			—El señor Salgado quiere hablar con usted. Me ha pedido que lo acompañe hasta su casa. 

			Mencionar al señor Salgado en esta ciudad es solamente comparable con la época en que el señor del castillo era dueño de todo lo que lo rodeaba, tierras, animales y personas. Solo había una cosa que podía hacer, y era seguirle la corriente.

			—¿Y qué puede querer el señor Salgado de mí? —preguntó empezando a ponerse nervioso hasta el punto de que le era casi imposible disimularlo.

			—Solo hay una forma de saberlo, ¿no le parece?

			El semáforo cambió a verde justo cuando el hombre le indicó al joven que lo siguiera en dirección contraria y él obedeció. Caminaron uno junto al otro tranquilamente sin dirigirse la palabra hasta que llegaron donde estaba el coche negro, y el hombre le abrió la puerta de atrás para que subiera. El joven miró a su alrededor antes de subir y finalmente se sentó detrás y se dispuso a ponerse el cinturón. Sabía que estaba en franca desventaja: eran dos contra uno. Sabía también que si no hubiera subido por su cuenta al coche, ellos habrían encontrado la forma de subirlo a la fuerza. Se quedó junto a la ventanilla derecha y por un instante se le ocurrió que, en ese mismo momento, absolutamente nadie sabía dónde se encontraba, lo cual aumentó su ansiedad. Si quería que todo fuese bien, lo mejor que podía hacer era acudir a hablar con el señor Salgado y averiguar qué quería de él. Negarse no era una opción compatible con seguir con vida, de eso sí que estaba seguro.

			El coche abandonó el centro de la ciudad primero y luego fue dejando atrás los suburbios hasta que se adentró en una pequeña carretera rodeada de árboles. A estas alturas él ya sabía perfectamente a dónde se dirigían, a la mansión de Salvador Salgado, en la parte alta de aquella carretera que estaban subiendo: una gigantesca propiedad aislada del exterior y custodiada por decenas de hombre armados. En cuanto divisó el pinar que rodeaba la construcción, supo que por fin estaba llegando a su destino, lo cual no logró tranquilizarlo. 

			La enorme verja de la entrada se abrió permitiéndoles acceder a la hacienda y cerrándose lentamente tras ellos. Dos hombres armados y uniformados permanecían uno a cada lado de la verja, totalmente inmóviles. El conductor detuvo el vehículo finalmente en un pequeño parking habilitado para los empleados y abrió la puerta para dejar salir a su pasajero. El otro se apoyó en la puerta del conductor y encendió un cigarro a sabiendas de que su trabajo no se reanudaría hasta que tuviera que llevar a su invitado de vuelta a casa, vivo o muerto, eso aún estaba por ver y tampoco era asunto suyo.

			Por su parte, el joven se dejaba guiar hasta la entrada de la enorme mansión del hombre que requería su presencia. Abrió la puerta principal una mujer de aspecto asiático y los condujo hasta un despacho, muy cerca de la entrada donde en un sillón detrás de una enorme mesa de roble, un hombre de algo más de sesenta años según sus cálculos, todavía con buen aspecto, sonreía mientras daba un sorbo a su taza de café.

			—¡Ooooh, qué agradable sorpresa! Celebro que haya decidido reunirse conmigo —dijo el hombre en tono cortés pero informal al mismo tiempo, tratando de ser amable.

			El joven, con aspecto desconfiado, lo miraba entre dudoso y asombrado y se le pasó por la cabeza que este hombre era un farsante estupendo. ¿Decidir? Él no había decidido nada. Nadie se niega a reunirse con el jefe de casi todas las mafias de la ciudad; eso lo sabía cualquiera. En cuanto escuchó quién reclamaba su presencia, supo a ciencia cierta que negarse no era una opción.

			—¡Pero qué maleducado soy! Tome asiento, por favor —invitó—. ¿Le apetece tomar algo, un whisky, un café?

			El joven, sentándose justo donde su interlocutor le había señalado, negó con la cabeza.

			Carraspeó un instante para aclararse la garganta antes de preguntar:

			—Me gustaría saber qué quiere de mí, ya que aún estoy vivo para preguntarlo.

			Salvador Salgado soltó una carcajada antes de contestar. Le gustaba este hombre. No es que dudara de su amiga Marga, que se lo había recomendado encarecidamente, pero ahí, teniéndolo delante, se daba cuenta de que destilaba algo especial. Era más joven de lo que esperaba y no daba el perfil de matón.

			—Por supuesto —dijo mirando al hombre que lo había traído haciéndole un leve gesto con la barbilla que lo invitaba a abandonar el despacho—. Estimado señor González, ¿o prefiere que lo llame por su nombre, Ángel?

			El joven se encogió de hombros. Su menor problema en ese momento era cómo quería que lo llamaran; de eso estaba seguro.

			—Bueno, yo prefiero Ángel; es un nombre precioso, si me permite decírselo. Usted y yo tenemos una amiga común: Marga Acosta. Supongo que la recuerda.

			La imagen del rostro estirado de la mujer de unos sesenta años apareció en la mente de Ángel. ¿Cómo no iba a recordarla? Jugadora empedernida, adicta a la coca y caprichosa como ninguna otra mujer que él hubiera conocido, acostumbrada a tenerlo todo, pues su dinero le daba esta posibilidad. Todo, incluso a él. Al menos eso pensaba.

			—Bien, amigo Ángel. Marga me dijo que, si alguna vez necesitaba un servicio especial de guardaespaldas, no dudara en acudir a usted.

			—No trabajo como guardaespaldas desde hace tiempo. ¿Y por qué querría usted contratar a otro guardaespaldas? He visto a los hombres que trabajan para usted y de aquí a la verja debe haber al menos seis.

			—Muy observador, punto para usted. Lo cierto es que a ellos los conoce toda la ciudad. Necesito una nueva cara.

			El hombre dejó la taza sobre la mesa y se acomodó en su mullido sillón. Se lo veía algo cansado, y eso que lucía un moreno envidiable para esta época del año, acentuado por el blanco perfecto de sus canas.

			—Verá, amigo Ángel —continuó—, como supongo que ya sabrá, el nuevo jefe de la mafia china se ha instalado en la ciudad, más concretamente en el ático del Hilton.

			Ángel trató de aparentar que sabía perfectamente de lo que le estaba hablando cuando en realidad no tenía ni idea.

			—Uno de sus hermanos, que en paz descanse —dijo mientras se santiguaba—, perdió la vida en un tiroteo con una de mis bandas, en el puerto, mientras intentaban robarnos uno de nuestros contenedores.

			—¿Y usted quiere que yo lo proteja de él ante una posible venganza?

			—Más que posible, amigo, más que posible. Usted sabe cómo funciona esto: ojo por ojo, diente por diente. Y no es por mí por quien temo, sino por mi hija.

			Justo en aquel momento una voz femenina gritó algo en la parte de fuera de la puerta del despacho y acto seguido la abrió de par en par.

			—¡No me lo puedo creer, papá!

			Él se levantó de su confortable sillón y se dirigió a ella con los brazos abiertos.

			—Vamos, vamos, Susana, no seas exagerada. ¿Qué va a pensar nuestro invitado? —le decía mientras le daba un beso en cada una de sus mejillas.

			Ella dirigió su mirada un instante al joven que estaba sentado junto a la mesa y lo primero que le vino a la mente fue de dónde habría salido aquel espécimen perfecto de hombre. Pero no había lugar para distracciones. Tenía que decir lo que había venido a decir.

			—¡No me importa lo que piense! Dos de tus gorilas me han sacado de mi despacho y me han traído hasta aquí a la fuerza.

			—Cariño… cariño —dijo alargando las palabras todo lo posible hasta hacerlas sonar como el estribillo de alguna canción—. Si te lo hubiera pedido por las buenas no hubieras venido. Siéntate con nosotros un momento y charlemos; hazle ese favor a tu padre.

			La joven miró primero a su padre con gesto airado y desafiante, y luego paseó sus pupilas por el rostro del joven dejando claro con su mirada que no se fiaba de él lo más mínimo antes de sentarse frente a su progenitor.

			—Este es mi amigo Ángel. Lo he llamado para pedirle que trabaje para mí.

			—Genial, papá. Y yo qué soy ¿de recursos humanos del hampa?

			—No. Perdona, pero me he expresado mal, cariño. En realidad, va a trabajar para ti. 

			—¿Para mí? —dijo ella sorprendida levantándose de la silla.

			Ángel abrió los ojos como platos. Dos inmensos ojos azules enmarcados por dos cejas oscuras perfectamente dibujadas y con unas largas pestañas que a ella, aunque aquel no era el momento de reconocerlo, no la dejaron indiferente. Ambos parecían igual de sorprendidos.

			—¿Qué? ¿De qué estás hablando? —volvió a levantar la voz.

			—¿Quieres seguir viviendo en tu piso, verdad? Está bien, no me opongo, pero él lo vigilará y a ti también.

			—Papá, tengo treinta y tres años, no necesito una niñera.

			Ángel la miró arqueando una ceja sin poder evitar sentirse un poco ofendido. ¡Niñera! ¡Acababa de llamarlo «niñera»!

			—Te aseguro que no te molestará, ¿no es así, amigo Ángel? Ni siquiera sabrás que lo tienes cerca. Así es como trabajan los buenos.

			—¡No quiero un guardaespaldas!

			—Susana, eres abogada y mi hija, y en este momento ninguna de esas dos cosas juega a tu favor. Tienes dos opciones, seguir viviendo en la ciudad, donde tanto te gusta, cerca de tus amigos y de tu trabajo, con Ángel cuidando de ti, o mudarte aquí, donde estarás protegida por mis hombres. Elige.

			La furia que sentía en aquel momento traspasaba la mirada de Susana. Sabía que su padre estaba hablando en serio y que si quería volver a su vida tendría que aceptar una de las dos.

			Ángel, por su parte, había estado observando en silencio la conversación a medio camino entre ofendido porque aquella mujer hablaba de él como si no lo tuviera delante y feliz ante lo que vislumbraba como una buena y divertida oferta de trabajo. La ciudad entera pertenecía a Salvador Salgado, y eso no excluía a nadie —menos a su propia hija, que seguramente estaba más que acostumbrada a no recibir nunca un «No» por respuesta—. Lo siguiente que escuchó de labios de Salgado fue que el puesto era suyo. Susana, como arrastrada por una invisible corriente de aire, se levantó y salió del despacho dando un estruendoso portazo.

			—Eso es que acepta que usted la acompañe —dijo mirando a Ángel—. Discúlpela, es como su madre, independiente, altiva y cabezota, pero no la voy a perder a ella también. No le gusta que la relacionen conmigo. —El hombre suspiró profundamente y continuó—: pero ella es todo lo que tengo. ¿Tenemos un trato, verdad?

			Ángel trató de esconder detrás de su preciosa sonrisa que estaba valorando todas sus opciones. En realidad, necesitaba el trabajo, y eso era una razón más que aceptable para decir que sí. Por otra parte, no estaba muy seguro de que alguien que hubiera rechazado una oferta de aquel hombre hubiera vivido para contarlo.

			—¿Es eso todo lo que voy a tener que hacer? —preguntó con total seriedad.

			Salvador se echó a reír:

			—¿Le parece poco? ¡Cómo se nota que no conoce a mi hija! Sí, en resumen, ese será su trabajo —concluyó ofreciéndole la mano para cerrar el trato.

			Ángel, dudando unos segundos, finalmente, la apretó. Sus tripas, desde muy dentro de su cuerpo, le gritaban que debería haberlo pensado mejor, pero ya era tarde.

		

	
		
			Daniel

			Ángel bajó del Audi negro que lo había traído de vuelta a su piso y abrió la puerta del portal con su llave. Se quedó unos segundos de espaldas a ella una vez dentro hasta que un enorme portazo le confirmó que se había cerrado. Entonces subió en el ascensor hasta la sexta planta y abrió la puerta de su piso. En el salón, que era lo primero que se veía al entrar, su amigo y compañero de piso daba cuenta de un enorme trozo de pizza delante de la televisión.

			—Hola —logró pronunciar con la boca llena al verlo aparecer.

			—Hola —contestó él soltando una enorme bocanada de aire sintiéndose a salvo en su piso por fin. Se acercó hasta sentarse junto a él en el sofá y soltó en tono misterioso:

			—Si te digo de dónde vengo en este momento mismo, no te lo vas a creer.

			—¿Del ascensor? —dijo el otro con voz burlona.

			—¡Ja! Me parto y me mondo. De la mansión de Salvador Salgado.

			El trozo de pizza que su amigo tenía en la mano aterrizó en la mesa antes de que él pudiera decir:

			—¿«Ese» Salvador Salgado?

			—El mismo, sí, señor.

			—¿Y se puede saber cómo y para qué has acabado tú allí? —dijo mientras volvía a coger el trozo de pizza.

			—Quiere que trabaje para él.

			Esta vez la pizza fue a parar directamente al suelo.

			—¡Ángel! ¿Qué puede querer de ti ese tío? Media ciudad ya trabaja para él. Creo que hasta mi empresa es suya.

			—Quiere que trabaje protegiendo a su hija de unos mafiosos chinos.

			Su amigo abrió los ojos en señal de absoluta perplejidad antes de advertir:

			—No te metas en ese berenjenal…

			—Demasiado tarde.

			—¡Joder, Ángel! —exclamó soltando la pizza y dándole un trago largo a su cerveza, mientras Ángel venía con una para él de la cocina.

			—Por lo menos te pagará bien, ¿no?

			—Muy pero que muy bien.

			—Y la hija estará buena… —soltó su amigo riendo entre dientes.

			—Muy buena. Pero es una borde, lo cual es mucho mejor para trabajar.

			Santi y Ángel se conocían desde siempre. Se habían criado en el mismo barrio, habían ido juntos a la misma escuela y luego al mismo instituto. Sus caminos se habían separado cuando Ángel decidió prepararse para entrar en la Policía Nacional y Santi se decantó por la informática. El tiempo los volvió a reunir cuando la novia de Ángel lo dejó hacía poco más de un año y así fue como acabaron compartiendo piso, concretamente el de Ángel, a quien, por aquel entonces, su piso se le antojaba enorme, solitario y frío. Lo había comprado con su novia para casarse, pero cuando rompieron, había decidido que tenía que vivir en algún lugar. Santi había trabajado durante unos meses en Inglaterra, en una multinacional, pero el clima británico acabó por poder con su paciencia y volvió a vivir a casa de sus padres hasta que encontrara piso propio, así que cuando su amigo le había pedido que fuera a vivir con él, le pareció la mejor idea que había oído en mucho tiempo. Alto, delgado, castaño y con muchas ganas de juerga a todas horas. Así era Santi, el contrapunto perfecto para Ángel en la época por la que había pasado. Siempre se habían divertido mucho: chicas, conciertos, festivales de música, vacaciones en pandilla. Ángel era muy divertido, hasta que empezaron a pasarle demasiadas cosas malas en muy poco tiempo y no había podido encajarlas demasiado bien. Si algo tenía que agradecerle a Santi, era que jamás lo había dejado de lado, ni si quiera cuando estaba con alguna chica, cosa que sucedía más veces de lo que él hubiera deseado. Le gustaban mucho las mujeres y salir. Ángel nunca había entendido muy bien cómo un tipo que vuelve de fiesta borracho a las tres de la madrugada está preparado para ir al trabajo unas horas más tarde sonriendo y silbando como si hubiera dormido diez horas seguidas. 

			—Cuenta. ¿Qué tal es?

			—Estatura media, tez blanca, ojos verdes y pelo rubio y largo.

			—¡Guau! ¡Suena bien! ¡Pero que muy bien! —dijo mirando fijamente algún punto en el espacio.

			—Para. Deja de imaginártela desnuda. Eso no va a pasar. Es mi trabajo.

			En realidad no pensaba reconocer ante su amigo que la chica era una belleza vikinga, que tenía un cuerpo de infarto, unos ojos enormes, unas pestañas largas y frondosas, una piel fina y blanca como la porcelana y unos labios carnosos que invitaban al pecado. Si lo hacía no podría quitárselo de encima hasta que se la presentara. 

			Cuando acabaron de cenar y ver la tele, cada uno se dirigió a su cuarto a prepararse para sus respectivos trabajos. Ángel echó un vistazo a su cajón y sacó un arma que revisó durante unos minutos. Estaba perfecta, como siempre. El señor Salgado le había dado un móvil y la dirección del piso de Susana donde tendría que presentarse al día siguiente antes de que ella saliera para trabajar. Él sería responsable del turno de día mientras que otro miembro del equipo de Salgado se haría cargo del turno de noche, que era mucho más tranquilo. Su día libre sería el domingo. Había hecho de guardaespaldas en varias ocasiones, antes incluso de conocer a Marga Acosta. No había encontrado mejor manera de ganarse la vida después de dejar el cuerpo de policía. Era eso o matón de discoteca, y eso no tenía nada que ver con su forma de ser. Lo que jamás se le ocurrió fue que alguien como Salgado le ofrecería trabajo alguna vez, y, menos aún, que él aceptaría.

			A la mañana siguiente, a eso de las 7.30, llegó al portal donde vivía Susana y se cruzó con el que había hecho el turno de noche. Tomó el ascensor hasta el ático y llamó al timbre para avisar de que estaba allí, tal y como su nuevo jefe le había ordenado el día anterior. Media hora más tarde, Susana Salgado abrió la puerta pronunciando un apenas audible: «Buenos días», al que él contestó educadamente con un: «Buenos días, señorita Salgado» y una leve inclinación de cabeza. Iba vestido de forma informal, en vaqueros y camisa. Con Marga había aprendido que era la mejor forma de pasar desapercibido.

			La oficina a la que la joven acudía cada día a trabajar estaba cerca de donde vivía, así que ella iba caminando cada mañana maletín en mano, vestida con una elegancia que solo alguien que tuviera la fortuna que ella tenía se podía permitir. A una distancia prudente, Ángel caminaba tras ella evitando que se percataran de su presencia. Cuando ella por fin se metió en su despacho, él simplemente se quedó en la zona, controlando en todo momento el edificio y fijándose en cualquiera que entraba o salía de este. A la hora del almuerzo, cuando Susana salía a comer, Ángel se situó en el mejor lugar desde donde pudiera controlar todos los ángulos desde los cuales alguien pudiera acercarse. En la calle era muy difícil protegerla; si alguien quisiera matarla, podría hacerlo desde cualquier edificio cercano, sin que él pudiera percatarse de su presencia. Salgado le había dicho que los chinos no se conformarían con una bala. La afrenta había sido demasiado grande.

			Sobre las siete de la tarde, cuando Susana Salgado terminó su jornada laboral y salió del bloque de oficinas, él volvió a caminar discretamente detrás de ella. Cuando llegaron a la entrada de su bloque de pisos, otro hombre la esperaba ya para llevarla hasta su apartamento. Era el fin de la jornada de Ángel y educadamente se despidió:

			—Buenas noches, señorita Salgado. —Pero ella no le contestó, entrando altivamente en el portal.

			Una vez en casa y algo más relajada por haberse librado de su «niñera», Susana llamó a su mejor amigo, Nando, para contarle cómo le había ido el primer día con él. De entre todos los gays de la ciudad, había ido a escoger al que llevaba esa denominación a otro nivel. 

			—¿Síííííí? —contestó arrastrando socarronamente la vocal al ver que era su amiga quien lo llamaba.

			—¡Nando, no seas gilipollas! Es una emergencia. —Susana no podía contener los nervios.

			—¡Uy, perdón! ¿Qué le pasa hoy a su alteza? —seguía bromeando él.

			—O cortas el rollo o cuelgo y no te cuento nada de mi nuevo guardaespaldas.

			Ella sabía que mencionar un guardaespaldas despertaría todas las alarmas que su amigo pudiera tener en la cabeza respecto a ellos y que tendría toda su atención.

			—¡Haber empezado por ahí, pervertida! Querías tirártelo tú solita, ¿no?

			Susana le contó lo sucedido, y Nando fue retransmitiendo la conversación al resto de la pandilla.

			—En fin, nena —le decía su amigo al otro lado del teléfono—. Que tu padre podía haberme pagado a mí para vigilarte, o a Dani, ¿verdad, Dani? —dijo dirigiéndose a su amigo.

			—¿Está Daniel contigo? —preguntó ella.

			—Tranquila, está Daniel, pero también están Lía y Claudia. No me lo voy a comer. Estamos de maratón de series, ¿te apuntas? Tenemos palomitas y cerveza.

			—No, hoy no estoy de buen humor. Tal vez otro día. Y puedes hacer con Daniel lo que quieras, zorra, no es nada mío, lo sabes.

			—No, reina. Ahora mismo estaba pensando más bien en tu nuevo juguete. ¿Estará bueno, verdad? Casi puedo imaginármelo: rubio, ojos verdes, pelazo…

			Susana le colgó directamente sin prestar más atención a lo que Nando tuviera que decir. Lo conocía demasiado como para saber que le daría la brasa una buena temporada.

			Al otro lado del teléfono, Nando se metía un buen puñado de palomitas en la boca después de hacerle burla al móvil.

			Susana decidió que se daría una ducha y así se le quitaría un poco la mala leche que había tenido todo el día al saberse vigilada constantemente. No era solo la idea del guardaespaldas lo que le molestaba, y menos el que su padre le había impuesto, era guapísimo y destilaba masculinidad y seguridad por cada poro de su piel. Tampoco le gustaba que la recomendación viniera de labios de Marga Acosta. Era de sobra conocida la afición de esta mujer por hombres jóvenes y guapos, y se sabía que, si había trabajado para ella, habría pasado también por su cama. «Tiene buen gusto la muy zorra», se dijo al pensar de nuevo en él y en su cuerpo fornido. No iba a negar que físicamente era perfecto, pero por eso mismo estaba convencida de que debía estar acostumbrado a meterse en la cama con quien le diera la gana, puede que incluso ganarse así algún extra.

			En su piso, Ángel no se sentía muy cómodo hablando de su primer día de trabajo. En realidad no tenía mucho que contar, a diferencia de cuando estuvo trabajando con Marga Acosta. Por entonces sí que era el ídolo de Santi, todo el día llevando y trayendo escorts de un sitio a otro. Solo le contó a Santi que había hecho lo que tenía que hacer y el cliente estaba en casa sano y salvo, que era por lo que le pagaban. Se guardó para sus adentros lo mucho que lo fastidiaba el desdén con el que la señorita Salgado lo miraba cuando se dignaba a hacerlo. Los aires de grandeza que desprendía con cada uno de sus gestos y el vaivén orgulloso de sus caderas a cada paso que daba, convencida de que el resto del mundo debía rendirle pleitesía. «No es más que una niña de papá caprichosa que tiene una rabieta».

			Fue uno de aquellos días cuando tuvieron un enfrentamiento más serio de lo habitual. Hasta ese momento, Susana se había limitado a ponerle mala cara o a contestarle soezmente, pero aquel día, después de haber discutido con su padre por teléfono, en cuanto sonó el timbre de la puerta anunciando el cambio de turno, abrió y lo cogió del brazo, para meterlo en el piso de un tirón. El joven se quedó mirándola sin saber qué decir, pero tampoco tuvo mucho tiempo de hablar porque fue ella quien empezó:

			—Escúchame bien. No me gustas. No te quiero en mi puerta. No te quiero en mi vida. ¿Me has entendido?

			«Así que de esto se trata… la niña sigue enfadada», pensó él sin decir una palabra.

			—Quiero que te marches. ¿Está claro?

			—Señorita Salgado —contestó él en tono conciliador—. Sé perfectamente que no me soporta, pero no es cosa mía que yo esté aquí. Es mi trabajo. Y no puedo marcharme si no es mi jefe quien me lo pide.

			—Yo soy tu jefa —soltó ella sin intentar siquiera disimular lo muy superior que se sentía.

			—No. Mi jefe es su padre —dijo retándola con su mirada y con una media sonrisa de superioridad que heló en su garganta lo que pensaba decir—. Y mientras él me pague, no me marcharé de aquí. Hágase a la idea y los dos viviremos mucho mejor —su tono indicaba que estaba un poco cansando de esta situación.

			—¿Esas tenemos? ¿Y Marga Acosta? ¿Cuánto le pagó?

			—¿Qué? —contestó él frunciendo el ceño algo molesto.

			—A mí no tienes que engañarme. Sé lo que hacías para ella. Además de ser su guardaespaldas, claro.

			Entonces Ángel se colocó frente a ella y se fue acercando amenazante poco a poco mientras ella caminaba hacia atrás hasta que topó con el mueble de la entrada tirando al suelo uno de los portafotos que había encima. Por unos instantes llegó a tener miedo, pero entonces, sin decir nada, salió del piso cerrando la puerta tras de sí y dejándola totalmente confundida. No supo lo que fue aquel sonido sordo que escuchó después hasta el lunes siguiente, cuando Ángel apareció con la mano izquierda totalmente vendada. Supuso que lo que oyó había sido el sonido de su puño aterrizando contra la puerta del ascensor. Lo cierto es que el domingo había tenido tiempo para reflexionar sobre lo que le había dicho y también sabía que él tenía razón, por poco que le gustara la idea de tenerlo pululando a su alrededor todo el día, si no era él, sería otro. Su padre se lo había dicho, y si no, tendría que volver con él a la hacienda, y eso le gustaba aún menos. Así que cuando el lunes abrió la puerta de su casa, en el fondo se alegró de verlo allí, y fue entonces cuando se percató de su mano vendada y protegida por una especie de muñequera negra, y le vino a la mente el terrible golpe que había oído cuando lo había afrontado el sábado en su casa. Se sintió profundamente culpable. Tenía carácter, mucho, pero sabía controlarlo, y eso decía mucho a su favor. Decidió que no volvería a molestarlo más.
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